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Odio 




			 




			No te acuerdas de mí, ¿verdad? No...Tú eras una hermosa princesa en un instituto con  apenas quince años y yo... Yo era uno más de todos aquellos babosos que ansiaba obtener de ti una mera sonrisa al final del día.Tú eras preciosa, una diosa que siempre me  miró con desprecio. Yo era un enclenque más bajo que tú, con unas notas poco destacables y una familia pobre.Tú eras tan perfecta y a la vez tan cruel... 




			Pero ahora todo ha cambiado. Han pasado quince años desde la última vez que te  vi y las cosas ya no son como antes. Sí, tú sigues tan preciosa como entonces, hoy lo he  comprobado al cruzarnos en la calle, aunque tú no supieras quién era. Por supuesto  que no. Me has sonreído como una furcia ansiosa, porque ya no soy el mismo. Ahora  tengo la clase que me faltaba cuando era un crío. Visto trajes caros porque mi odio por  la gente como tú me hizo superarme. Las horas de gimnasio me han convertido en lo  que tú anhelabas siendo apenas una niña y ya no soy aquel enclenque. La suerte me  hizo medir casi un metro noventa y seis y... claro, ahora sí me sonríes. 




			Hoy has pasado a mi lado y he vuelto a oler tu melena oscura, aquella que esnifaba sentado en mi pupitre detrás de ti. Ese olor que tantos buenos ratos a tu costa me  hicieron pasar solo en mi habitación. Te seguí y ahora sé dónde vives. Ahora sé que sigues sola. 




			Desde aquí, en medio de la noche, puedo ver tu ventana iluminada y tu figura caminar de un lado a otro. Apagas la luz. Ya es muy tarde... Duerme, princesa, duerme... mientras puedas. 




			 




			—Despierta. 




			Una voz retumbó en la cabeza de Samara. Intentó incorporarse, pero algo sujetaba con fuerza sus muñecas al cabecero de la cama. 




			—Pero... ¿qué demonios...? 




			Pugnó por soltarse sin conseguirlo. Las bridas presionaban y le desgarraban la piel si ejercía demasiada presión sobre ellas. Movió las piernas, pero tampoco sirvió de nada. La poca luz que entraba por la ventana del cuarto apenas le permitía ver el umbral de la puerta y su corazón empezó a latir a gran velocidad. 




			—¿Hola? —gritó—. Por favor... ¿Hay alguien ahí? 




			Nadie respondió. 




			El sudor empezó a deslizarse por su frente al oír unos pasos acercándose por el pasillo. Se abrió la puerta y la luz del salón iluminó una figura masculina. 




			—¿Quién eres? —La fricción en las muñecas era insoportable—. ¿Qué haces en mi casa? 




			El individuo entró en la habitación, se sentó en un diván frente a la cama y la observó impertérrito. Con parsimonia, encendió una lamparita que apenas daba luz. Su cara estaba oculta por un pasamontañas. Pudo sentir la fuerza de su mirada, ver la sonrisa que reveló una dentadura perfecta. 




			—¡Llévate todo lo que te apetezca, pero no me hagas daño! —suplicó. 




			—No he venido a eso. —Su voz sonaba tranquila, quizá demasiado—. Ha pasado mucho tiempo, Samara. 




			Comenzó a llorar y de nuevo intentó liberarse sin éxito. El dolor atravesaba sus muñecas como afilados cuchillos. El extraño se limitó a mirarla sin moverse; las manos apoyadas en los reposabrazos de la butaca, la amplitud de su torso cubriendo el respaldo de terciopelo y una turbadora calma en todo él. 




			—No llores, princesa —dijo con un leve tono de reproche—, de nada te valdrá. 




			—¿Qué quieres de mí? ¿Quién eres? —inquirió desesperada. 




			—Alguien invisible para ti durante años —respondió él—. Me hiciste daño, Samara, mucho. El mismo que voy a hacerte yo a ti. 




			Ladeó el rostro hacia la ventana. Tenía un cuerpo grande, fuerte, bajo aquel traje oscuro y la fina camisa que, tenuemente iluminada, parecía gravitar por la habitación. Samara sollozó desesperada. Intuía sus formas, a veces veía sus ojos, sus movimientos delicados carentes de urgencia. 




			—El tiempo siempre es un problema—prosiguió, sin apartar la vista de la ventana—. El tiempo puede hacerte olvidar las cosas o por el contrario intensificarlas. No llores. No debes hacerlo. Te he atado porque no deseo usar la fuerza contigo. Sería un trabajo difícil mantenerte quieta, atenta y en guardia. Me gusta ver en tus ojos ese miedo atenazador, esa duda, esa incertidumbre por no saber qué haré contigo. 




			—¡Por favor, no me mates! —Las palabras del desconocido y su amenazadora cercanía la aterrorizaron—. No sé quién eres, ni sé qué pude hacerte, pero si te eché del trabajo, lo siento. Perdona si... 




			—Cállate, por favor. 




			Se sintió mareada por el miedo o quizá la causa era lo que él le había hecho respirar mientras dormía. Notaba un ligero sabor dulce en la garganta y por unos instantes la habitación empezó a dar vueltas. Un golpe inesperado en la cara la hizo reaccionar. Estaba frente a ella, sentado sobre las suaves mantas de terciopelo y la observaba minuciosamente, sin ninguna expresión. 




			—Vuelve conmigo —le susurró—. Te necesito consciente. 




			—¡Déjame! 




			Se inclinó sobre ella, aspirando profundamente el suave aroma que emanaban sus cabellos. 




			—Samara... —musitó—. Cuánto me hiciste sufrir cuando apenas era un niño... y ahora volvemos a encontrarnos. 




			Llena de estupor, parpadeó a punto de perder la conciencia. 




			—Lo sé —dijo él al advertir su sorpresa—. Aunque vieras mi rostro, tampoco entenderías nada. Era poca cosa para que te fijaras en mí. 




			Pasó las yemas de los dedos por su cara, mientras ella se debatía con las pocas fuerzas que aún tenía. 




			—Voy a hacerte mía... —anunció él, disfrutando del miedo que sus palabras le causaron—. Voy a hacerte mía de todas las maneras que se me ocurran y, cuando termine, cuando no quede nada más que pueda usar, dependerá sólo de ti lo que pase. 




			—Por favor, no sé quién eres. ¡No sé qué pude hacerte! 




			Deslizó la mano por sus piernas y rozó con los dedos una de sus rodillas. Sus ojos subieron lentamente por todo el contorno de su cuerpo, sus piernas, sus caderas, la fina tela de raso que tapaba sus pechos dibujando con sutileza las formas femeninas, su cuello, su boca... 




			—Y te acabará gustando, como me acabó gustando a mí tu indiferencia... 




			—¿Por qué haces esto? —preguntó desesperada. 




			El hombre colocó con delicadeza los pliegues de su camisón y le rozó nuevamente las rodillas con los dedos, jugueteando con su piel, trazando pequeñas formas sobre ella como si pintara un cuadro. 




			—¿Vas a violarme? 




			—Podría hacerlo. Ahora mismo podría hacer contigo lo que me placiera, podría hacerte pagar por todo el dolor que me causaste, pero te rompería por dentro y con el tiempo volverías a resurgir. Eso no es lo que tengo preparado para ti... 




			Se  inclinó  sobre  ella  y  con  un  movimiento  rápido  le  soltó una de las muñecas. Tomó su mano sin darle tiempo apenas a reaccionar y, desabrochándose los botones de la camisa, la colocó sobre su pecho y apretó con fuerza sus finos dedos contra la piel caliente. Samara abrió los ojos. Notó la firmeza, los músculos de su cuerpo bajo sus dedos, notó el latir de sus venas, el olor de su piel. Un fino y casi imperceptible aroma le llenaba las fosas nasales: jazmín, flores del campo, agua y esencias... jazmín... ¡Un momento! 




			Se quedó petrificada ante aquel hombre imponente. Por unos breves segundos, creyó ver un atisbo de humanidad en él. Se inclinó sobre ella y pasó suavemente la nariz por sus mechones, por la suave piel de sus mejillas arreboladas y calientes. Luego le besó la frente, deslizó los labios hacia su oreja y susurró: 




			—Podría follarte sin compasión, follarme tu cuerpo, tu boca, hacerte sentir desgraciada cuando sintieras esa necesidad, esa excitación en ti, sabiendo que no está bien, incapaz de controlarte. ¡Oh, Samara! Si supieras lo que te odio entenderías cuánto te amo... Ilógico, ¿verdad? Lo haré... Haré todo lo posible para que sientas ese abismo... Esa necesidad... Ese deseo... Ese miedo... A su tiempo. Lentamente... 




			Samara era incapaz de moverse. El cuerpo del desconocido amenazaba con derrumbarse sobre ella y su delicioso olor, su calor, invadían cada poro de su cuerpo. Suspiró profundamente y cerró los ojos confusa. 




			—Te suplico... —intentó decir. 




			—No... ése es un privilegio que aún no posees. 




			Mil imágenes de su juventud pasaron por su cabeza. Era inútil, jamás lo recordaría. Notó cómo el hombre se incorporaba, cómo se apartaba de ella y se alejaba delicadamente, con apenas un leve murmullo. Apagó la pequeña lamparita y la oscuridad volvió a devorar cada recoveco de la habitación. 




			Samara volvió a sentir aquel mareo, aquel ataque de pánico, aquel miedo tácito, claro e implícito que la envolvía. Él, impávido, se quedó en mitad de la habitación rodeado de sombras y pequeños destellos de luces provenientes de la puerta entreabierta. Era como un fantasma, como una presencia de otro tiempo. Avanzó hacia la cama y soltó la brida que le sujetaba la otra muñeca. 




			Mientras la habitación volvía a balancearse, advirtió que él se había quitado el pasamontañas que le ocultaba el rostro, sin embargo, no pudo ver nada, sólo llegó a divisar su nariz afilada y el brillo de sus ojos que, aun en la profundidad de la noche, seguían transmitiendo aquel dolor y aquel odio. Tiró de ella y la puso de rodillas sobre la cama. Ahora Samara tenía su inmenso pecho, su camisa, sus botones diminutos y su olor exquisito a dos centímetros de su nariz. 




			Él le sujetó la cara con ambas manos y se inclinó para besarla. Rozó levemente sus pechos al apartarse y sus pezones despertaron ante aquel demonio desconocido. 




			—Mía... —creyó oírle decir en su oído antes de levantarse y dirigirse a la puerta. 




			Exhausta y dolorida, se derrumbó sobre la colcha. 




			—Duerme, princesa —dijo—, si puedes. 




			Tras estas palabras, nada. La oscuridad se apoderó de ella. 




			 




			«Despierta.» 




			La voz de su cabeza le hizo abrir los ojos. Se incorporó con rapidez. No había sido un sueño. Se levantó de la cama y se miró en el espejo, el pelo revuelto, el rostro hinchado de llorar. Todavía le temblaban las piernas y sentía dolorosas punzadas en el estómago. «Tal vez él volviera a buscarla», pensó. Pero ¿quién era? ¿Por qué no la había matado? ¿Qué pudo hacerle ella en el pasado para que la odiara tanto? 




			—Dijo mi nombre —recordó—. Él dijo mi nombre. 




			Rompió a llorar de rabia y cayó de rodillas ante la imagen dantesca que veía de sí misma. Las muñecas le ardían y unas finas marcas rosáceas se dibujaban en torno a ellas. Levantó la vista y se secó las lágrimas para volver a llorar de nuevo. 




			Aquella noche apenas fue capaz de dormir. Los recuerdos de lo acontecido la torturaban; buscaba una explicación a lo que había pasado. Durante las pocas horas que consiguió conciliar el sueño, la imagen del hombre y sus palabras resonaron en su cabeza hora tras hora, minuto tras minuto. Su boca, aquella sonrisa cruel y triunfal propia de un tirano, sus ojos, sus profundos ojos negros encastrados en las cuencas sin un ápice de sentimiento y moralidad. ¿Qué le había hecho? ¿Quién era? 




			Pasaron los días y, cada noche, al regresar a su casa, Samara tenía la sensación de que alguien la seguía. Temía volver a verlo, siempre buscaba una excusa para que alguien estuviera con ella y, cuando no era posible, intentaba no llevar el coche a la oficina con la idea de pedir luego un taxi y regresar acompañada al portal. 




			Qué estúpida. Él había entrado mientras dormía y nadie se lo había impedido. Mandó cambiar las cerraduras del piso e instalar un cerrojo en la puerta de la habitación, que antes de acostarse cerraba por dentro. Sin embargo el miedo no cesaba, la inseguridad y la sensación de que volvería a verlo le impedían dormir por las noches y los días se le hacían eternos. El trabajo le pesaba y cada vez le costaba más disimular su tormento. 




			Pensó en denunciarlo, pero sólo al principio. Posiblemente no darían con él, no podía permitir que sus padres pasaran por eso, que sus amigos se enteraran, que en su trabajo alguien lo supiera. Era tal la sensación de humillación que la mera idea de contárselo a alguien le aterrorizaba. 




			Y pasaron los meses... 
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Humillación 




			 




			Hola, mi princesa, cuánto tiempo sin saber de ti. Pero no creas que me he olvidado de  la mujer que me ignoró durante años. Samara... hace tan sólo dos meses que entré en  tu casa. Aún recuerdo tu aroma. Aún siento que se me pone dura cuando pienso en  tus lágrimas. 




			Desde entonces, me he pasado los últimos dos meses enganchado a tu recuerdo. Reconozco que soy un enfermo.Tus heridas se están cerrando, pero yo estoy aquí para  que no se curen. Tengo tantos planes para ti y para mí... Hoy has comido en un buen  restaurante con tus amigos. No le has dicho a nadie lo que te atormenta.Tienes un pasado demasiado libertino para hablar de él. La zorrita de la clase ahora es una chica  bien y no puede permitirse reconocer lo que ocurrió, porque tendría que dar demasiadas explicaciones que no estás dispuesta a dar. 




			Hace dos meses que hice contigo lo que quise y hoy... me apeteces. 




			 




			Tenía una vida plena. Había conseguido un buen puesto de responsable de publicidad en una de las mejores empresas de la ciudad. Su despacho estaba situado en la última planta de la avenida Cinco, casi anexa a la calle principal, centro de la moda y de las grandes y suntuosas compras impulsivas de la clase alta. Desde su mesa, chapada en madera de cerezo que ella misma había elegido, podía ver el barullo de la gente agolpada en las aceras, oír el ruido de los coches, el murmullo frenético del día a día. 




			Samara Novoa se consideraba una mujer de ciudad, pocas veces había necesitado aislarse del mundo y del ruido y, cuando así lo precisaba, alquilaba una casita en la costa a unos doscientos kilómetros de allí y entonces era asidua a los largos paseos por la playa, a las noches calurosas acompañada sólo de una radio y se negaba rotundamente a poner el televisor. 




			Su vida era plena, sí. Su familia era reducida; su madre, su padre, alguna tía segunda, algún primo lejano y poco más. Tenía una buena relación con ellos, pero no la bombardeaban con innumerables comidas familiares y, gracias a ello, tenía mucho tiempo libre que, con el paso de los años, fue ocupando con el trabajo. 




			¿Parejas? Muy pocas, hacía tiempo que estaba sola. No por su físico, pues poseía la belleza que cualquier mujer podría desear. Era muy delgada pero con formas, tenía una larga y tupida cabellera rizada color azabache, unos ojos rasgados, piernas inmensamente largas y un aire griego que embelesaba a cualquier hombre. Sin embargo, por alguna razón, no poseía la paciencia de soportar a los que había conocido; no por el carácter, pues era una mujer tranquila, sino porque por alguna razón ninguno llenaba su vacío. Nunca supo que buscaba en ellos, jamás se lo había planteado. Cumplió los treinta y dos años sola, pero era algo que no le quitaba el sueño. 




			Durante las largas horas de soledad en su pequeño apartamento de La Villa, había devorado innumerables libros; a veces leía historia antigua, adoraba las novelas basadas en personajes que habían existido: Alejandro Magno, Cleopatra... En lugares legendarios como Roma, Grecia... No era algo habitual en una chica de su edad. 




			Más de una vez, esperando en el aeropuerto por algún viaje de negocios, había notado la mirada furtiva de algún hombre de su edad intentando comprender por qué una mujer que podía pasar fácilmente por «tonta» alimentaba su mente con ese tipo de literatura. Ella se reía sola, le resultaba cómico que al verla creyeran que era una de esas jóvenes florero que sólo servían de adorno, con las que, tras una breve conversación, uno no tardaba en darse cuenta de que no merecía la pena seguir charlando. 




			Otras veces leía literatura fantástica. Desde niña la atraía Stephen King y, aunque ya no era tan habitual en su particular biblioteca, leerlo la transportaba a su juventud y le recordaba ferozmente su época adolescente. 




			Su época adolescente. Un torbellino de sensaciones y experiencias maravillosas. Sí... era posiblemente su mejor y a la vez peor época. Se convirtió en una chica popular, formó parte del grupo de animadoras del instituto y pronto se transformó en una pequeña tirana. ¿Qué importaba eso? Era tan sólo una niña. Todos los niños eran crueles, a veces demasiado. 




			Más de una vez se vio tentada de asistir a una de esas cenas de antiguos alumnos y ver qué había sido de sus compañeros. Los años no pasaban para todos igual. Una tarde, paseando por la calle, se había encontrado a una amiga del colegio de la que ya ni siquiera recordaba el nombre. Había engordado más de veinte kilos e iba acompañada de un hombre de mediana edad y dos niños de unos cinco años. 




			Después de ese encuentro, Samara había tenido dos sentimientos contradictorios. Por un lado se enorgullecía de cómo se mantenía física y mentalmente, así como de su estatus laboral; éste le permitía no depender de un hombre que con el paso de los años se quedaría sin pelo y controlaría rabiosamente el dinero de la cesta de la compra. Por otro lado, sentía una profunda tristeza, preguntándose por qué ella no habría encontrado a alguien con quien compartir su vida, formar una familia, ser feliz. 




			Al cabo de unos días se olvidó totalmente de aquella mujer y nuevos proyectos en la empresa la engulleron hasta altas horas de la madrugada. 




			Aquella tarde no quería regresar a casa. Habían pasado dos meses desde que aquel horrible hombre se había colado en su domicilio. Aún sentía su aliento, a veces se despertaba en mitad de la noche y creía verlo sentado en la butaca de terciopelo, con sus ojos vacíos, su sonrisa sardónica, sus gestos y aquella voz suave, perversa... Tenía el presentimiento de que volvería a verlo. 




			Miró el reloj. Eran las nueve de la noche. Tras la mampara de cristal de doble hoja, cubierta con persianas venecianas, podía ver el resto de los puestos de trabajo vacíos, iluminados por tenues ráfagas provenientes de las ventanas anexas. El resto estaba oscuro, a excepción de la luz de emergencia colocada sobre el ascensor de acceso a la planta. 




			El tiempo pasaba deprisa cuando se enfrascaba en los papeles. En el edificio ya no quedaría nadie más que Vicente, el guardia de seguridad. Apartó la nariz del cristal y colocó correctamente las persianas metálicas, se recostó en la silla de trabajo, con un mullido tapizado en piel flor, y cerró los ojos. 




			Estaba realmente agotada y se quedó medio dormida frente al escritorio hasta que un sonido metálico la sobresaltó. Seguramente era el ascensor. Vicente debía de subir para su primera ronda; eran tan sólo cinco plantas no muy amplias. La saludaría como cada noche con un gesto entrañable, con sus mejillas rosadas por el exceso de alcohol, y seguiría su camino. 




			Volvió a mirar el reloj: las diez menos cuarto. La puerta del ascensor se abrió y en la oscuridad pudo ver una sombra que se aproximaba a ella. 




			Pegó la nariz nuevamente al cristal, apartando las persianas, y frunció el cejo. Era difícil ver algo con tan poca luz, pero sí distinguía lo suficiente como para saber que la persona que iba hacia su despacho no era Vicente. El recién llegado era alto, corpulento, llevaba traje, o al menos eso parecía, y al verlo acercarse, el corazón le dio un vuelco. 




			Se levantó instintivamente y fue a la zona más alejada de la puerta. Se dio cuenta de que el teléfono estaba en el otro extremo, pero cuando intentó alcanzarlo, el extraño ya había traspasado el umbral y arrancaba de cuajo los cables. Se dejó caer en la silla de ella, puso los pies encima de la mesa y, apoyando los codos en los reposabrazos, entrelazó los dedos. 




			—¿Te acuerdas de mí, Samara? Seguro que sí... 




			—¡¿Cómo te atreves a venir a mi trabajo?! —Tanteaba la pared con los dedos, como un animal acorralado—. El guardia de seguridad estará a punto de llegar; como me toques un solo pelo, te juro que... 




			—No seas estúpida. —Ladeó la cabeza hacia la derecha, el pasamontañas le daba un aire aterrador—. Ese hombre está demasiado borracho como para darse cuenta siquiera de que estoy aquí. 




			—¡Déjame en paz! ¿Qué quieres ahora? ¿Violarme? —Se echó a llorar—. ¡Vete! —Su espalda chocó contra la pared y resbaló lentamente hasta quedar sentada, con las rodillas flexionadas—. ¡Quítate ese pasamontañas! Dime quién eres... 




			Él estiró la mano; sobre la mesa había un paquete de tabaco. Dio un leve golpecito a la cajetilla y sacó uno. 




			—Fumar mata, princesa. No deberías hacerlo. Tampoco deberías darme órdenes, no me gusta. 




			Encendió el cigarrillo, aspiró una profunda calada y miró a su alrededor. 




			—No sé qué te hice... No recuerdo qué pude hacerte ni cuándo... No es justo que me castigues de esta forma por algo que ni siquiera recuerdo... ¿Qué quieres ahora? ¿Por qué has venido aquí? 




			—Me rompiste el corazón cuando apenas tenía quince años y ni siquiera te acuerdas... —Su voz sonaba melancólica—. Creía que te había perdonado, ¿sabes? Creía que con el paso de los años olvidaría esa época tan sórdida de mi vida. En realidad te debo todo lo que soy. Es irónico cómo cambian las cosas... —Se quedó pensativo—. Un día, después de años y años, te cruzas en la calle conmigo y todo pasa a cámara lenta. No sé si me entiendes... como en una película. Estuviste a tan sólo dos centímetros de mí. En ese momento el ruido de los coches desapareció, tus movimientos eran lentos, hasta tu pelo se movía despacio al compás de tus pisadas. Sigues usando el mismo perfume. Pude olerlo cuando pasaste junto a mí. 




			Samara movió los ojos de un lado a otro, intentando comprender de qué hablaba. Se remontó al instituto, a su entorno, sus amigos. Había dicho quince años, no recordaba casi nada de sus quince años. 




			—Llevabas una falda ajustada, una camisa blanca apretada y ligeramente escotada —prosiguió—. Una mujer de tu altura es llamativa, supongo que lo sabes, pero me pareciste una gacela rodeada de leones a punto de ser devorada por el más fuerte. —Suspiró y se estremeció en la silla—. Me sonreíste de una manera lasciva, debí de gustarte bastante. Esa forma de mirar a un hombre es un arma de doble filo, Samara... Es una invitación a perder los estribos. Se dicen demasiadas cosas mirando a las personas. Pasaste a mi lado y entonces te olí. ¡No sabes la sensación que me invadió! Tan apetitosa como horrible... Tu vida pasa como diapositivas por tu cabeza, los recuerdos se agolpan, incluso muchos que ni siquiera crees que sigan dentro de tu mente, ¿sabes? Me puse a temblar. 




			—No sé quién eres. No sé quién eres... —repetía para sí—. Deja que me vaya, te pido perdón. No sé qué más hacer, no sé qué más decir. No recuerdo nada del instituto, era una niña... 




			—Y yo, princesa. Yo también era un niño. Una más de tus almas torturadas. Quizá por eso no me recuerdas. 




			Vio una neverita recubierta con un papel pintado que imitaba la madera y apagó el cigarrillo. 




			—Samara... no te voy a dejar ir. Sé buena chica. Debajo de esa librería tienes una nevera, acércate y sírveme una copa. No suelo beber, pero esta noche será larga. 




			—¿Qué vas a hacerme? 




			—Eso depende de ti, pero no inventes ni me mientas. He observado minuciosamente tus hábitos. Sé a qué hora entras a trabajar, dónde y con quién sueles comer, incluso sé qué te gusta desayunar por las mañanas. Te pasas muchas horas en este despacho. Supongo que tu vida está tan vacía que la llenas de algún modo con tu profesión. —Se levantó de la silla y se quitó la chaqueta; se volvió a sentar de la misma forma que antes—. Vamos. Haz lo que te pido... Por favor. 




			Ella se secó las lágrimas y obedeció. Cogió un vaso de cristal tallado con motivos florales de la estantería y le echó dos cubitos de hielo. Rebuscó en la neverita, tenía pequeñas botellas de distintos licores agolpadas en el centro. Optó por ginebra y llenó ligeramente el vaso. 




			Cuando el hombre extendió el brazo para cogerlo, distinguió en su muñeca izquierda un lustroso reloj de la marca Rolex. Ese detalle le llamó la atención. No todo el mundo podía permitirse un reloj de ese tipo. Él se dio cuenta, se estiró las mangas de la camisa y se reclinó de nuevo en la silla. 




			—No... No quiero que te sientes —dijo entonces—. Ponte en el centro de la alfombra. De rodillas. 




			Samara se quedó estupefacta y el calor comenzó a subirle por las mejillas. 




			—No, no me puedes hacer eso... 




			—Puedo hacerte muchas cosas. —Olió la bebida del vaso y dio un sorbo—. No me lo pongas difícil, ve al centro, donde pueda verte. Y de rodillas. 




			Samara pensó salir corriendo hacia la puerta y, con un poco de suerte, empujarlo, huir escaleras abajo y gritar pidiendo ayuda. Pero era una estupidez. Aquel hombre era fuerte; bajo la fina tela de su camisa se dibujaban unos inmensos brazos. Se quedó paralizada unos segundos y, al ver que sus ojos volvían a llenarse de odio, obedeció y se arrodilló en el suelo. 




			—No me acaba de convencer la imagen —dijo él. Ladeó nuevamente la cabeza hacia el hombro derecho y sonrió—. Mejor levántate, quítate la ropa y ponte de rodillas. 




			—¡Por favor! —gimoteó—. Ten compasión. Puede... puede venir alguien. 




			El hombre hizo girar una pequeña barra suspendida frente a la mampara y las persianas venecianas ocultaron los cristales. Luego dejó el vaso en la mesa, se incorporó, cerró con llave la puerta y se la metió en el bolsillo del pantalón. 




			—Puede... Pero no le abriremos. De momento, claro. 




			 




			Una terrible punzada le perforó el estómago. Si se negaba no sabía qué haría con ella. Igual tenía una pistola en el bolsillo o un cuchillo afilado para amenazarla. No había sacado nada, pero su calma anunciaba que nada bueno podía salir de todo aquello si se negaba a hacer lo que pedía. Se levantó temblando, se soltó el cierre de la falda y ésta cayó sobre la alfombra; con la cabeza baja, se desabrochó los botones de la camisa de algodón y se quedó en ropa interior frente a él. 




			—Vamos... no tenemos toda la noche. 




			Samara suspiró angustiada y se quitó el resto de la ropa. Notaba el frío del aire acondicionado, que contrastaba con el calor de sus mejillas y le endurecía los pezones. Se agachó y volvió a colocarse de rodillas. Se le había olvidado quitarse los zapatos de tacón, pero eso no pareció molestarle. 




			—¿La notas? —le espetó. 




			—¿El qué? 




			—La humillación. 




			Ella se echó a llorar desconsoladamente por la rabia y la vergüenza que sentía en ese momento, desnuda delante de un hombre al que no conocía, un hombre atormentado por su pasado, que la miraba sin un ápice de compasión. ¿Y ahora qué? Volvería a jugar con ella, posiblemente tenía algo horrible preparado con la única intención de hacerle daño. 




			—¡Oh, Dios mío! 




			—No te escucha. Ése no tiene tiempo para los mortales. 




			—Perdóname, por favor... Perdóname por todo lo que pude hacerte... No me hagas daño... 




			El desconocido se levantó de la silla y se puso frente a ella. Era un hombre inmenso y desde aquella perspectiva parecía todavía más aterrador. Sus manos... se fijó en ellas; en algún momento se había quitado los guantes sin que Samara se diera cuenta. Tenía unas manos grandes, bien cuidadas y sobre la parte superior ni un solo pelo. 




			Volvió a ver el brillo del reloj; plata, oro blanco, finas piedras engastadas alrededor de la esfera. Se inclinó y le levantó el mentón con los dedos. 




			—Es mejor sentir dolor que no sentir nada y estar vacía, Samara. 




			El jazmín, las flores del campo y el aroma a primavera volvieron a hacerse presentes. Sintió cómo deslizaba los dedos entre sus piernas, cómo rozaba levemente su sexo sin apartar los ojos de ella. Una leve presión en el centro y un escalofrío le recorrió la espalda, desde el cuello a la rabadilla. 




			—Mírame —dijo suavemente, introduciendo un dedo en su interior. 




			Calor. El terror dio paso a la frustración, a los nervios. Notaba su mano, sus dedos rozando cada centímetro de su sexo muy despacio, demasiado despacio como para que no le gustase e intentó disimular su excitación. No podía dejar que él se diera cuenta de que estaba sintiendo placer. Pero era difícil, su humedad lo empapaba todo. 




			El hombre sacó el dedo y se rozó la nariz con él, luego se lo metió en la boca y, lamiéndolo cuidadosamente, cerró los ojos y suspiró. 




			—Por fin te pruebo... —Rió y se apoyó en la rodilla—. Levanta la cabeza, Samara. La vergüenza pasa, el dolor termina, pero la humillación prevalece. —Le cogió la cara con ambas manos y sonrió—: Soy muy distinto del que un día fui. Te amé tanto como te odié. Después de acabar los años de colegio, me propuse cambiar mi futuro y triunfar en la vida, porque, ¿sabes? —le apretó el mentón con rabia—, te debo los peores años de mi vida, pero también lo que soy. 




			Ella intentó soltarse, pero él le asió el pelo con fuerza y llevó su cara a dos centímetros de la suya. 




			—No sabes el placer que me provocó tu miedo, tu terror, tu rostro desencajado por el pánico el día que entré en tu casa. Me hicieron sentir tan lleno de vida... 




			—¡Estás enfermo! —gritó. 




			—Por ti, Samara, por ti... Te tengo reservados grandes planes, mi dulce princesa... Esto es sólo el aperitivo de lo que vendrá. 




			Su lengua se abrió paso entre los labios de ella invadiéndole la boca; luego la besó en la frente con dulzura y se incorporó. Se dirigió a la mesa, cogió su chaqueta, se la puso cuidadosamente, sacó la llave del bolsillo y abrió la puerta. Cuando estaba a punto de salir, se volvió hacia ella, que seguía de rodillas, con expresión de abatimiento, totalmente absorta en sus pensamientos. 




			—Descansa, princesa. 




			Lo vio alejarse entre las filas de escritorios, pasando delicadamente los dedos por la melamina de las mesas. No le importaba nada, seguramente ya en el ascensor se habría quitado el pasamontañas que le cubría la cara. 




			Se incorporó abochornada y dolida, buscó su falda, su camisa, su ropa interior y se vistió. Cuando bajó a la calle, Vicente dormía la borrachera en su garita, bajo la tenue luz de una lamparita de mesa. El coche de ella era el único que quedaba en el aparcamiento. Se subió a él y se echó a llorar. 




			 




			Eran más de las dos de la madrugada cuando llegó a casa; había pasado más tiempo del que creía con aquel hombre en el despacho. Ni siquiera cenó, un nudo en el estómago le impedía comer nada. Se ducho y se acostó. 




			Soñó. En su sueño estaba en el instituto, caminaba con su carpeta forrada de fotos de la Super Pop, llena de cantantes de la época. Aquella revista era un elemento indispensable para cualquier estudiante. Llevaba su diminuta falda de animadora y su camiseta ceñida de color marfil con letras rojas bordadas por su madre. Iba acompañada de dos amigas de la infancia, igual de dignas que ella. Era la abeja reina de su mundo. 




			Hileras de taquillas metálicas se distribuían a ambos lados del pasillo  atestado  de  estudiantes;  todos  las  miraban  con  envidia. Un chaval delgado y desgarbado le llamó la atención, iba cargado de libros y le resultaba difícil abrir la puerta de una de las tutorías. 




			Recordaba a ese chico; era uno de los «apartados» de la clase, siempre cargado de libros, siempre sentado en la fila de atrás, sin apenas abrir la boca. Al pasar por su lado, él sonrió tímidamente. Ella se le acercó y, dando un golpe en sus cuadernos y libros, se los desparramó por el suelo. Mientras todos se reían, el muchacho se agachó y torpemente comenzó a recogerlo todo, sin que nadie lo ayudase. Llevaba un desgastado pantalón vaquero y una camiseta de publicidad barata. La miró desde el suelo y, pese a todo, volvió a sonreír con dulzura. 




			Samara se sintió ofendida. ¿Cómo osaba alguien tan insignificante y burdo mirarla a ella? 




			Cuando pasó por su lado, su voz retumbó en el pasillo: 




			—¡Samara! 




			Se volvió; el muchacho seguía arrodillado. 




			«¡Despierta!» 




			Se despertó sudando y con la respiración acelerada. Miró el reloj de la mesilla. Eran las cinco de la mañana. Se secó la frente con la sábana y se dejó caer sobre la almohada. Fijó la vista en el techo y luego saltó como un resorte de la cama, abrió el armario y se arrodilló en el suelo. 




			Tenía que estar allí. Tenía claro que lo había guardado el día que se mudó a aquella casa. Sacó varias cajas de zapatos, una bolsa con unos patines viejos que ya no usaba y por fin lo vio. Un libro de tapas duras y sobrecubierta brillante, lleno de polvo. Lo limpió cuidadosamente y se lo puso sobre las rodillas. 




			 




			Anuario 1994-1995 




			Instituto Riera II 




			 




			—Tiene que estar aquí... —susurró nerviosa, pasando las páginas aceleradamente—. Vamos, tiene que estar aquí... 




			Llegó a la parte donde las fotos de los alumnos aparecían impresas por cursos; buscó su promoción, su clase y a sus antiguos compañeros. Miró una a una las fotos que salían. Nada. Se quedó pensativa, volvió a pensar en el muchacho del sueño. ¿De qué lo conocía? Pasó varias páginas más y entonces algo le vino a la mente: el grupo de lectura. Aquellas malditas clases a mediodía a las que los obligaban a ir cuando el profesor perdía la paciencia con ellos. Cinco páginas más atrás una treintena de alumnos aparecieron frente a sus ojos. 




			Repasó una a una cada fotografía y por fin lo vio. La imagen era en blanco y negro pero recordaba perfectamente el color de su pelo. Negro, revuelto y desaliñado, mirada triste, poco agraciado y enclenque. 




			—Tienes que ser tú —susurró—. Dominic Romano... —Frunció el cejo, intentando hacer memoria—. Tienes que ser tú... Maldita sea... 




			Al mirar la foto, un sinfín de recuerdos volvieron a su cabeza. Sí, Dominic, el pequeño y desgarbado Dominic era el centro de sus burlas. Recordaba perfectamente a ese chico. Era uno de los muchos estudiantes que la ponían de los nervios; por mucho que se riera de él, por mucho que lo humillara en público, siempre tenía una sonrisa para ella. 




			—Santo cielo... 




			¿Cómo iba a acordarse? Era uno de los muchos compañeros de los cuales se reía. Romano siempre estaba solo, no tenía amigos. Era un chico introvertido, de mirada ausente y despistada. Recordó que una vez, a la hora de comer, alguien le había tirado la bandeja al suelo. Ella había pasado a su lado y, en vez de ayudarlo, había pisado su comida. ¡Maldita fuera! ¡Eran cosas de niños! Los niños son perversos entre sí. Samara había pisado su comida, luego sus amigas y después el resto de los alumnos, y nadie lo había ayudado a levantarse y recoger el desaguisado. 




			Pasó las páginas y buscó las fotografías del equipo de fútbol. Allí estaba él otra vez, sentado en las gradas de cemento, en un rincón, apartado del resto, casi detrás de la imagen de varias animadoras, entre las que estaba ella. Levantaban los pompones con inmensas sonrisas y, a un lado de su hombro, al fondo, casi imperceptible, la imagen de Romano observándolo todo fijamente. 




			—Tienes que ser tú, maldita sea... 




			Se levantó, se dirigió al salón y, sacando el portátil de su bolso, lo encendió apresuradamente. Se sentó en el sofá, se lo puso sobre las rodillas y buscó nerviosa la web del instituto. Sabía que cada cierto tiempo había reuniones de antiguos alumnos, esas fiestas tristes a las que más de una vez estuvo tentada a asistir. Pinchó sobre el enlace de antiguos alumnos y buscó la información sobre la fiesta. Faltaban sólo dos semanas. 




			Estaba casi segura de que ese hombre, si realmente era quien ella creía, asistiría a la reunión. Si verdaderamente ahora era tan distinto del que había sido, para su ego ir a ese tipo de eventos era demasiado apetitoso y excitante como para no dejarse ver. 




			Una opción permitía apuntarse a la celebración, Samara pinchó sobre ella y buscó el nombre de Romano entre los inscritos. Nada. No le importaba. Se apuntó en la lista y, tras cerciorarse varias veces de que todo estaba bien hecho, apagó el ordenador e intentó relajarse. 




			Ya no podría dormir; eran casi las seis de la mañana y en una hora tendría que levantarse para ir al trabajo. 




			Se preparó un café cargado y se recostó en el sofá. Un pensamiento le pasó por la cabeza: de acuerdo, iría a la fiesta y cuando lo tuviera delante, ¿qué haría? ¿Le diría educadamente: «Hola, perdona, ¿fuiste tú quien se coló en mi casa y me ató?». Quizá no fuera buena idea, quizá se estuviese volviendo loca. 




			No importaba, tenía que asistir a la fiesta. Tenía que quitarse aquella congoja que la carcomía por dentro, tenía que ver a Romano y salir de dudas, porque si al final no era ése el muchacho que creía, tendría que empezar otra vez de cero. 




			Tuvo una extraña sensación. Cerró los ojos unos segundos y un tenue aroma a jazmín invadió sus fosas nasales. Recordó su forma de tocarla, la dureza de sus palabras y su impetuoso afán de atormentarla. Creyó sentir un leve cosquilleo en la entrepierna; se incorporó rápidamente y se tomó el café. 




			 




			Aquella mañana en la oficina no pudo contenerse y, tras cerciorarse de que nadie la molestaría, buscó en internet el nombre de Dominic Romano. Aparecieron varios enlaces en la pantalla de su ordenador. 




			«Romano consigue la libertad sin cargos para el empresario acusado de soborno y malversación de fondos»... «El abogado Dominic Romano veta la entrada de la prensa en el caso ACor»... Un poco más abajo, anexa, aparecía una imagen. Pinchó sobre ella y pudo ver una muchedumbre agolpada ante los juzgados, frente a un hombre de mediana edad con rasgos europeos y cejas pobladas; a su lado, tapado hasta la nariz con una bufanda gris perla, se veía a otro hombre, alto, de unos treinta y tantos, dirigir una mirada desafiante a un reportero. Samara apenas podía distinguirlo, era casi imposible, pues la imagen era muy pequeña y si la aumentaba quedaba totalmente distorsionada y se veía peor. 




			Buscó más fotos, pero ese tal Romano parecía cuidarse de los reporteros. «El equipo de Romano no hará declaraciones a la prensa sobre los supuestos desvíos de dinero de la empresa que defiende.» Un poco más abajo: «Romano vuelve a ganar». 




			Se quedó pensativa. ¿Sería posible que un hombre tan ocupado hiciera aquello? No era lógico, quizá estaba equivocada, o podía ser que sí fuera el pequeño y enclenque Romano del instituto. 




			 




			Llegó la noche de la reunión de antiguos alumnos. Un vestido gris cobalto por encima de la rodilla, unos zapatos de tacón a juego y una chaqueta fina de punto fue lo que Samara escogió para ir. Al principio le pareció algo ostentoso, pero al mirar la web del instituto y las fotos de las fiestas anteriores, estaba claro que todos se vestían casi de etiqueta para asistir. 




			Cogió un pequeño bolso, que se colgó cruzado sobre el pecho, y llamó un taxi. La celebración sería en el Hotel Real, un bonito edificio a las afueras de la ciudad, de dos plantas, rodeado de árboles frutales y un extenso bosque. 




			Al llegar, ya en la puerta, se encontró con una de sus antiguas compañeras del equipo de animadoras, que no dudó en lanzarse a sus brazos para saludarla. 




			—¡Samara! Estás radiante. ¡Para ti no pasa el tiempo! 




			«Desgraciadamente, para ti sí», pensó ella. 




			—Muy amable, Roxana, tú estás estupenda. ¿Te casaste? 




			—Tengo una preciosa niña de cinco años y vivo en el centro. ¿Y tú? 




			«Yo estoy sola, sólo me faltan los gatos y un turbante», pensó. 




			—Bueno, por aquí ando —contestó—. Demasiado ocupada con el trabajo como para pensar en hombres... 




			Pasaron al amplio salón dispuesto para el evento. Un horrible cartel colgado de hilos transparentes bajo un falso techo indicaba el nombre del instituto y la promoción. Las mesas se extendían por todo el perímetro, repletas de canapés, copas de cava, botellas de vino y demás refrescos, y los camareros iban y venían de un lado a otro con bandejas. 




			Reconoció a varios de los chicos de la clase, unos con más barriga, otros sin pelo, alguno aún con un buen físico. A simple vista había de todo. 




			Una hilera de sofás de alcántara color azul se extendía por dos de los extremos del salón. La gente cogía un platito de porcelana blanca, una copa de vino o cava y se sentaba animadamente a charlar de su vida en los distintos rincones dispuestos para ello. Lo cierto es que no era tan triste como ella se lo había imaginado. Los años habían pasado, las diferencias de clases cambiaban y los complejos daban paso a la dureza de los años y la sensatez. 




			—¡Samara! —Uno de sus compañeros, bastante mal conservado, se le acercó tambaleándose—. ¡Sigues igual de maciza! 




			—Hola, Joseph. Te veo fantástico —musitó sin ganas. 




			 




			No dejaba de mirar hacia la puerta, pero no veía a nadie con las características del tal Romano. No tenía claro qué la intrigaba más, si descubrir al demonio que le había hecho aquello, o ver el cambio del niño enclenque y desgarbado de hacía más de quince años. Se sentó en uno de los sofás del fondo, desde donde podía ver todo el salón, pero, por el contrario, desde esa parte de la sala no se la veía a ella debido a una columna de aire griego que tenía delante. 




			Tomó una copa de cava que una de las mujeres presentes le ofreció y mientras ella le hablaba de algo de lo que Samara ni se enteró, pudo ver cómo un grupo de varias personas entraba en el recinto. Al fondo, en último lugar, había un hombre alto, vestido con un pantalón de traje fino y una camisa blanca, pelo negro engominado y algo revuelto y sonrisa dulce. Saludó a dos personas en la puerta y una marabunta de ex alumnas se lanzó a saludarlo como locas. 




			—Lo que hace ganar dinero, ¿eh? 




			Su compañera mordisqueaba un pequeño bollo, mientras no perdía de vista la escena. 




			—Es Romano —continuó—. ¿Te acuerdas? Ha cambiado mucho, ¿verdad? De niño desvalido y maltratado a hombre triunfador. Increíble. —Pareció meditar. 




			Samara no contestó; permaneció concentrada en cada detalle de aquel individuo que, con paciencia, saludaba a todos los que se cruzaban en su camino. Un hombre le ofreció una copa y se paró a charlar con él. Romano tenía un cuerpo trabajado en el gimnasio, el pelo negro y abundante exquisitamente peinado hacia atrás, piel tostada y un porte que realmente llamaba la atención. 




			Ella no estaba segura y todo le pareció una locura. Se sintió ridícula al creer que aquel hombre, el niño Romano, podría ser el mismo al que le había hecho tanto daño. 




			Bebió un trago a su copa y recordó las jugarretas que le había hecho. Varios tragos después, los nervios habían desaparecido y se sentía más relajada y cómoda, pero seguía observando a Dominic entre las mesas. Hablaba con aire elegante, las manos en los bolsillos y una sonrisa inmensa. Se notaba que disfrutaba de sus triunfos, de lo insignificantes que le parecerían todos y cada uno de los allí presentes. 




			Era un hombre realmente guapo; se había convertido en una de  esas  figuras  griegas  de  cuerpo  perfecto  y  rasgos  marcados, que le recordaban a los italianos bronceados por el sol de la Riviera. 




			Samara se sintió estúpida y se levantó con intención de irse. Cruzó el salón con mirada altiva y lo miró. Dominic estaba ausente, levemente apoyado en el canto de la mesa y, al oír el taconeo de sus zapatos, miró hacia ella. 




			Sus ojos, aquellos intensos ojos que hasta aquel momento reflejaban la más absoluta bondad, se tornaron tan duros y agresivos que Samara se frenó de golpe. Lo vio levantar la copa y beber un largo trago de cava, y, al hacerlo, su camisa se apartó ligeramente de su muñeca y un precioso reloj Rolex de oro blanco y plata apareció ante las dilatadas pupilas de ella. 




			—¡Dios mío, es él! —susurró—. ¡Es ese maldito hijo de puta! 




			Estuvo a punto de darse la vuelta, ir hacia donde estaba y cruzarle la cara de una bofetada, pero el miedo la paralizó de tal manera que un grupo de personas que salían del salón la empujaron hacia la puerta, donde se quedó plantada en el umbral como una estatua. 




			—Te vas muy pronto, ¿no, princesa? 




			Aquella voz, aquella horrible y despiadada voz retumbó en sus oídos. 




			—¡Maldito hijo de puta, sabía que eras tú! 




			Dominic miró a su alrededor y la agarró del brazo, llevándosela hacia una de las salas anexas, que parecía vacía. No había mucha gente, pero los pocos que los vieron pasar estaban demasiado bebidos para entender nada. 




			—¡Suéltame! 




			La empujó contra la pared y la sujetó por el cuello. Clavó la mirada en la suya y aspiró el perfume de su piel. El salón estaba en penumbra y otra vez sus terribles ojos amenazaban con hacer con ella lo que quisiera. 




			—¡Estás enfermo! ¡Suéltame! ¡Te digo que me sueltes! —masculló con rabia. 




			—¿Enfermo? —repitió furioso—. ¡Oh, Samara...! ¿Y tú? ¿Acaso no recuerdas cómo reaccionó tu cuerpo cuando te acaricié la otra noche en tu despacho? Porque yo sí lo recuerdo... Mojada... Avergonzada... Deliciosamente ansiosa... 




			—No me hagas esto. No está bien. No es como debe ser... —imploró. Apoyó la mano sobre la suya, que aún la sujetaba contra la pared y lo miró a los ojos—. No es así como se hacen las cosas. 




			—Yo no hago las cosas como se debe, Samara. 




			Se acercó a su oreja, abrió la boca lentamente y deslizó la punta de la lengua por ella. El cuerpo de ella se tensó bajo sus poderosos dedos y sintió un escalofrío inquietante. 




			—Dámelo ahora... y después olvídate de todo y deja que te enseñe mi mundo, Samara... —Ahora su voz sonaba suave y melancólica—. No voy a permitir que esta vez me rechaces... No cuando tu cuerpo me dice tantas cosas... No cuando me he pasado la vida amándote... 




			Aflojó el agarre de su cuello y bajó los dedos por su escote. Su pecho subía y bajaba, ansioso. No apartaba la vista de ella, era como un depredador de ojos brillantes, amenazadores... Al llegar a sus caderas, le levantó el vestido muy despacio, quizá dándole la oportunidad de que ella lo apartara súbitamente, pero Samara no lo hizo. Sus dedos se colaron bajo la vaporosa tela, rozaron las braguitas por sus extremos y, de un suave tirón, se las bajó sin mucho esfuerzo. 




			«Ansiosa» no era la palabra, Samara era como un animal salvaje acorralado; tenía la boca ligeramente abierta, lo observaba con suma atención y su respiración entrecortada era un preámbulo para la desesperación más absoluta o el abandono más extremo. No lo sabía. 




			Los dedos de él rozaron los labios de su sexo, que separó al pasar la yema por el centro y sintió la enloquecida avidez que desprendía. Mojada. Demasiado. Su corazón golpeaba con fuerza y podía oírlo. 




			—Dámelo ahora... 




			Su voz contra su mejilla. Sus labios acariciando su piel hicieron que cerrara los ojos y suspirara desesperada. ¿Qué era aquello? ¿Por qué no se apartaba de aquel hombre? Sintió una vez más la palma de su mano en la cara. Le pasó la yema de un dedo por los labios y luego se rozó perversamente la lengua con él. Le abrió la boca y, al hacerlo, su lengua entró sin pausa y se apoderó de ella, devorando hasta su alma. 




			—Por el amor de Dios... No... No podemos hacer esto... 




			Le dio la vuelta súbitamente. Samara sintió la excitación de su sexo bajo su pantalón cuando se pegó a ella y le apartó el pelo con delicadeza, mientras le levantaba el vestido y le acariciaba las nalgas. 




			—Nunca fuiste una niña respetuosa... Eras osada, perversa... 




			—¡Era una niña, maldita sea! Tú... tú mismo lo has dicho. 




			—Pero yo puedo enseñarte... Puedo descubrirte una vida tan complicada como excitante, sólo tienes que dármelo... Tú... Samara... Tú... 




			Estaba desesperada. Sus dedos la atormentaban. Su lengua a veces rozaba como un invitado tímido su oreja y luego su aliento la volvía loca. Y su sexo... Su sexo duro, ansioso bajo aquella tela, le mostraba lo que ella no dejaba de desear enloquecidamente. 




			—¿Darte...? —repitió—. ¿Qué quieres de mí? 




			—Todo... Lo quiero todo... Quiero tu cabeza, quiero cada minuto de tu vida, quiero tu coño... —Al decir esto, metió los dedos dentro de ella y con la otra mano le tiró de su pelo haciendo que su espalda se curvara hacia atrás—. Quiero tu voluntad, tus fantasías, tu boca, tu lengua... Tu bondad y tu maldad... Todo, Samara. Todo... 




			¡Oh, qué locura! ¡Qué excitación oír el sonido de la cremallera, notar sus manos separándole las nalgas, sus dedos abriendo los labios de su sexo y luego su gesto depravado cuando las finas hebras de líquido cristalino aparecieron frente a sus ojos y él se las pasó por los labios para que chupara sus propios fluidos, su excitación, su desesperación. 




			—Y ahora, pídemelo, Samara... —murmuró, con apenas un hilo de voz. 




			Su sexo rozaba el de ella. Le giró la cabeza y mordió su labio inferior con destreza. 




			—Hazlo... 




			—Fóllame... 




			El calor de su miembro se abrió paso a través de ella y una sensación deliciosa la embargó. Se removió inquieta. Oía bullicio al otro lado de la puerta y, aunque sus movimientos eran lentos y acompasados, la idea de que alguien abriera la puerta la ponía de los nervios. 




			—Dime que pare —susurró él—. Dime ahora que pare y lo haré. 




			Su aliento sonaba en sus oídos, el calor de su pelvis se aferraba a ella y la empujaba en cada golpe. Samara sentía vergüenza, sentía ira hacia sí misma porque no hacía nada para impedir que hiciera lo que estaba haciendo. 




			—No quiero que pares... —jadeó—. No quiero que pares, no quiero que pares... 




			—La chica popular follada por el rarito de la clase a cuatro metros de sus compañeros. —Su voz sonaba excitada, respiraba con fuerza y le rozaba la mejilla con la nariz—. ¿Quién te lo iba a decir, hace quince años? 




			—No puedo hacer esto, no está bien... 




			—Eres incapaz de decirme que pare. Te gusta demasiado y te avergüenzas de ti misma, ¿verdad, princesa? 




			No podía más. La forma que tenía de tratarla, de susurrarle al oído la excitó de tal manera que sintió una angustia horrible. Estaba empapada, era imposible disimular eso y él seguía acelerando sus movimientos, arrastrándola a un nefasto orgasmo que sólo complicaría lo que estaba ocurriendo en aquella sala. Lo inevitable llegaba por ambas partes; la presión de sus manos sobre ella, sus embestidas y sus susurros acabaron con su cordura y un gemido de placer salió de su boca. 




			—Chis... —Le tapó la boca con la mano y la embistió una vez más con dureza—. Oh, no... No grites... No lo hagas... Aquí no... —le decía, mientras le daba la vuelta y ella temblaba entre sus manos—. Abre la boca... De rodillas... 




			Obedeció aún con el tembleque horrible de sus piernas y sintió su sexo, el sabor salado y aquel chorro intenso en la campanilla. Él le tiró del pelo, la empujó contra su pelvis y la hizo devorarlo hasta que apenas le quedó una gota que descargar. 




			—Joder... —dijo—. Arriba... Levanta... 




			Él se sacó una servilleta del bolsillo y se la pasó por la cara, limpiándole las lágrimas mezcladas con su propio semen; le ordenó el pelo y le alisó el vestido con dulzura. 




			Samara recordó que en algún momento había perdido las bragas, un desagradable pensamiento que tuvo que soportar mientras buscaba entre sombras la diminuta tela. Fue la primera vez que vio con claridad dónde estaban. Una especie de sala polivalente con mesas de estudio y muy cerca una mesa de profesor. 




			Dominic la sentó sobre ella y la miró con gesto de curiosidad. Parecía buscar algún defecto en su cara, en su pelo, quizá algún detalle que diera a entender de dónde venía. 




			—Debes irte —dijo—. Seguro que te estarán buscando. 




			Desconcertada, sin saber ya qué sería lo siguiente, se fue con la cabeza gacha, uniéndose a la fiesta como si no hubiera pasado nada. El resto de la noche la pasó totalmente ausente, observando a Dominic en la distancia, preguntándose cómo había llegado a aquella situación. Sentía euforia, necesidad de él y vergüenza de sí misma por ello. Dominic no se acercó a ella durante el resto de la velada. 




			A eso de la una, estaba muy cansada y quería irse, pero no era capaz de hacerlo sin decírselo a él. Por alguna extraña razón, buscaba sus miradas, esperaba sus palabras o, al menos, un gesto que le dijera qué hacer. Se sentó en uno de los sofás, al lado de uno de sus antiguos compañeros y permaneció sumida en sus remordimientos. 




			—¡Samara! —gimoteó el borracho—. ¡Sigues tan maciza como cuando éramos críos! —repitió, trabándose. 




			Volvió a darle un lingotazo a la botella y dormitó mientras otro grupo de amigas se unía a ella. 




			—Estamos agotadas —dijo una. 




			—Yo creo que me voy a ir —contestó. 




			—¿Esperas a alguien? —inquirió otra, buscando en su bolso algo que no acababa de encontrar—. Vamos a llamar un taxi; si quieres te vienes con nosotras y te dejamos en casa. 




			Cuando estaba a punto de aceptar su invitación, Dominic apareció por la derecha y tendió la mano hacia ella, invitándola a levantarse. 




			—¿Y tú quién eres? —Una joven de mirada desafiante se adelantó un poco. 




			—Eres la decimoquinta persona que me pregunta eso, Teresa —contestó él suspirando—. Dominic, Dominic Romano. 




			—¡Coño! Sí que has cambiado. Si te veo por la calle ni te reconozco. 




			—Estoy seguro de ello. —Tiró del brazo de Samara y sonrió—. Ha sido un placer veros. 




			La llevó a su casa aquella noche y después, durante semanas, Samara no supo nada de él. Muchas veces abría la puerta de su casa esperando encontrárselo en el pasillo, acechando en la oscuridad como había hecho aquella noche por primera vez, pero no ocurrió. No podía quitárselo de la cabeza. Por las noches se excitaba recordando sus susurros mientras la penetraba. Incluso la excitaba recordar el terror que la hizo pasar. 




			Una tarde, le llegó un paquete a la oficina. Dentro había una caja precintada con un sobre lacrado pegado en la parte superior: 




			 




			Han pasado varias semanas desde la última vez que te vi. Reconozco  que se me han hecho eternas, pero era necesario para que entiendas todo  lo que está pasando. Estoy convencido de que tu angustia es mayor que mi  dolor por no tenerte cerca de mí. 




			Samara, he disfrutado con cada una de las lágrimas que me has regalado. Reconozco que tu sufrimiento ha sido una dosis para mi ego. Hace mucho tiempo me rompiste el corazón y juré vengarme de ti. Pero mi venganza  no tiene principio, no tiene fin, no es un capítulo en tu vida perfecta. No es eso lo que tengo preparado para ti, mi dulce niña. 




			Estoy convencido de que estos últimos días has deseado tenerme cerca,  has fantaseado, ruborizándote quizá, con todo lo que he hecho contigo. Permíteme quedarme con eso, con esa dependencia que tu mente empieza a sentir, con esa necesidad que te llena las venas sabiendo que está mal y aun  así... lo necesitas tanto... ¿Acaso no es así? 




			Someterte a mis deseos ha sido y será el único motor que mueva mi vida,  pero no me malinterpretes, porque a fin de cuentas mi poder sobre ti es directamente proporcional a tu necesidad. 




			Mi tierna Samara, te odio tanto como te amo, pero cuando te amo olvido que te odio. La primera vez que te vi podía mi odio; la segunda simplemente te amé. Estoy convencido de que me darás todo lo que te pida y el día  que no lo hagas, te lo arrebataré. 




			Sólo deseo que me ames tanto como te amo yo a ti y que me odies de igual modo. 




			 




			Abrió la caja y sacó un fino collar de plata con el nombre de Dominic delicadamente tallado por dentro. 




			 




			Quiero que, cuando te pongas lo que hay en la caja, comprendas lo que significa y lo que conlleva. Aunque te obligo a ello, estoy seguro de que lo harás con toda la ilusión del mundo. Cada minuto de tu vida, cada instante  de ella, es mío. Ahora formas parte de mí. Tu voluntad es mía, el centro de  mi mundo eres tú, pero te exijo lo mismo a ti y no dudes que mi crueldad  puede ser infinita si no recibo de ti lo que espero cuando te lo pida.  




			Pero no olvides, mi princesa, que te amo, aun cuando no veas en mí ni  un atisbo de compasión. 




			Siempre tuyo, 




			Dominic 




			 




			Notó una punzada en el estómago cuando se colocó el fino metal alrededor del cuello, apretándolo contra la piel y cerrando el broche. La ansiedad, el miedo y los nervios la invadieron. 
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Castigo 




			 




			Mi preciosa Samara, he pasado muchos momentos delante de tu cama, observándote  dormir. He hecho mío cada centímetro de tu piel. Desde la última vez que te vi, he pasado largas horas sentado en la butaca de tu habitación, asaltando tu intimidad sin  apenas moverme, con la única necesidad de observarte. 




			Podría haberte usado, forzado otra vez, como aquella noche, pero todo tiene un  proceso que algún día entenderás. Mi bella princesa que duerme angustiada por sus  propios pensamientos y que a veces dice mi nombre entre susurros... Tu penitencia es  mi regalo más preciado.Tu voluntad y toda tú, mía. 




			 




			La lluvia caía con fuerza aquella noche. Desde su ventana, con una taza de café caliente y una chaqueta por encima de los hombros, Samara observaba el frenético ritmo de la gente. Estaba agotada, pero por fin era viernes y podría descansar. 




			—¿Qué me está pasando? —susurró—. ¿Por qué no puedo sacarme a ese hombre de la cabeza? 




			Bebió un sorbo de café y se encogió de hombros. 




			«Porque eres estúpida —se respondió en silencio—. Te obligó a escucharle, te humilló haciéndote pagar los pecados que cometiste con él cuando tan sólo eras una niña y aun así... Aun así tu cuerpo se estremece recordándolo.» 




			Se pasó la mano por el cuello. El brillo del collar se reflejaba en el cristal de la ventana. Se preguntó si merecería la pena o si todo ese sufrimiento y ese dolor mezclados con el deseo acabarían destruyéndola. Cerró los ojos y volvió a verlo, tan inhumano, tan cruel. Recordó su mirada llena de odio y de pasión, la melancolía en sus palabras y su dolor, su forma de hacerla suya, obligándola a sentirse tan insignificante ante él como lo había hecho ella a su vez siendo niña. 




			—Venganza —susurró y, recostándose en la cama, se quedó dormida. 




			Se despertó de madrugada, con la respiración acelerada y sudando como nunca. Las pesadillas empezaban a hacer mella en su aspecto y sus noches eran largas. Se levantó y, poniéndose de nuevo la chaqueta sobre los hombros, se dirigió al salón. Buscó el interruptor de la luz, pero algo le encogió el estómago. La oscuridad del cuarto le impedía ver con claridad, pero él estaba allí, sentado en la butaca más alejada. Apenas se movió cuando Samara entró en el salón. Ni siquiera apartó la vista de la ventana. 




			—Cuando era pequeño y todos os burlabais de mí —dijo entonces—, me prometí que algún día llegaría a ser como vosotros. —La melancolía volvía a teñir sus palabras—. Me fui de esta ciudad, estudié dos carreras y monté mi propia empresa, pero todo lo que conseguí, que fue mucho, no me llenó. Estuve con mil mujeres distintas que me dejaron igual de vacío y entonces apareciste tú... 




			Se levantó de la butaca y se dirigió hacia ella. La negrura de su pelo apenas se distinguía en aquella oscuridad. Avanzó sin apartar la vista de su rostro, hasta rozarle la mejilla con la yema de los dedos. 




			—En ese momento, supe que todo lo que había hecho giraba en torno a ti. Sólo por ti. —Le cogió la cara con fuerza y pegó la frente a la suya—. Y me dije: si ella me convirtió en lo que soy, ella lo sufrirá. 




			—Me haces daño. —Intentó soltarse, pero le resultaba imposible. 




			Él aflojó la presión en su cara y deslizó las palmas de las manos por su piel; fue desnudándola con delicadeza mientras acariciaba sus hombros y dejaba caer la chaqueta y la fina tela de su camisón. 




			—Con tu mirada de diva y tu sonrisa triunfadora... 




			De un tirón le rompió las bragas, mientras pasaba la nariz por su cuello y aspiraba con fuerza su aroma. Samara empezó a sentir que se abandonaba, su corazón latía con fuerza. 
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